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Oro, para que durantes estos días el Señor mueva nuestros corazones, para 
que veamos la gloriosa Salvación en la cual participamos AHORA. 
Nosotros no estamos como los santos del Antiguo Testamento esperando 
que nuestra Salvación llegue; sino por la Obra Consumada de la Cruz de 
Cristo, ya estamos en el Día de Salvación. Podemos vivir diariamente en la 
grandeza de esa Obra Consumada, experimentando plenamente nuestra 
Nueva Vida en Cristo, y siendo la manifestación de esa relación aquí en la 
tierra AHORA. Debemos siempre guardar la CRUZ como el centro de 
todas las cosas de la Vida espiritual, porque la Cruz ha completado EL 
GRAN Plan de Salvación de Dios.  
 
También oro, para que el Señor nos lleve al entendimiento de la 
NOVEDAD de nuestra Salvación en Cristo. Muchos cristianos no han 
llegado a esa realidad, aunque la Escritura declara que el haber sido 
introducidos, es un hecho para nosotros AHORA. Pablo habla de este 
misterio. 
 
Colosenses 1: 26-27 “el misterio que había estado oculto desde los siglos y 
edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, 27a quienes Dios 
quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los 
gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,” 
 
Noten el “ahora”, y si esto fue “ahora” para Pablo, ¿no es “ahora” para 
nosotros hoy día? El misterio es la Persona de Cristo, ¡AHORA EN 
USTEDES! Él es la gloria que los santos del Antiguo Pacto estaban 
buscando, y Él ahora, por Su Espíritu vive en ustedes. Por tanto EN ÉL el 
misterio se conoce. 
 
Efesios 2: 13 “Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo 
estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo.” 
 
Esto es por la Obra de la Cruz. 
 
Hebreos 12: 22-24 “sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la 
ciudad del Dios vivo, Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos 
millares de ángeles, 23a la congregación de los primogénitos que están 
inscritos en los cielos, a Dios el Juez de todos, a los espíritus de los justos 
hechos perfectos, 24a Jesús el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre 
rociada que habla mejor que la de Abel.” 



Este no es algún lugar donde vayamos a ir algún día, sino donde AHORA 
estamos EN CRISTO. 
 
Estos son unos pocos versículos que nos hablan de la REALIDAD de 
nuestra Salvación AHORA EN CRISTO, y podemos leerlos, y creer que 
son verdad; pero debemos pedirle a Dios por Su Espíritu, que nos  
REVELE la Verdad de nuestra Salvación, y que podamos experimentar lo 
bueno del AHORA. 
 
Esto no es por lo que nosotros hacemos, sino por lo que Cristo ya ha hecho; 
y Dios nos lo revelará por la revelación de LA PERSONA DE NUESTRA 
SALVACIÓN. De esto es lo que nosotros queremos hablar y orar 
sinceramente desde nuestro corazón: “Padre, revela a Tu Hijo en mí. No 
necesito aprender cosas espirituales, o estudiar la Biblia para saber lo que 
puedo obtener de Ti. Yo necesito conocerte y verte. Necesito encontrarte en 
todas las cosas, y encontrar todas las cosas en Ti”. Como ustedes continúan 
reuniéndose en los grupos, y continúan buscando las Escrituras, esta puede 
ser siempre su oración.  
 
Pablo dice el Gálatas 1: 15-16 “Pero cuando agradó a Dios, que me apartó 
desde el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia, 16revelar a su Hijo 
en mí, para que yo le predicase entre los gentiles, no consulté en seguida 
con carne y sangre,” 
  
Esto complace el corazón del Padre hoy día: revelar a Su Hijo en nosotros, 
no solo como un hecho, sino el Espíritu dando revelación de la Verdad en 
la Persona de la Verdad que transforma nuestras almas, trayendo 
verdaderamente la experiencia de esta Gran Salvación AHORA mientras 
estamos aquí en esta tierra. Este es el deseo de Dios para la Iglesia.  
 
Efesios 3: 10-11 “para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora 
dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en 
los lugares celestiales, 11conforme al propósito eterno que hizo en Cristo 
Jesús nuestro Señor,” 
 
Para ayudarnos con esto, quiero que vayamos al libro de Éxodo cuando 
Dios liberó a los hijos de Israel, y empezó a colocar el tipo de Salvación 
que es nuestra hoy en Cristo. Su liberación fue de Egipto, de su esclavitud, 
del lugar de muerte. Sabemos que ellos no fueron liberados por sus propias 
fuerzas y habilidades, e incluso ni los milagros de Dios realizados en 
presencia de Faraón los sacaron; su libertad vino cuando, ellos como 
nación, tomaron un cordero sin mancha, lo mataron en una noche especial,  
aplicaron la sangre en los postes de sus puertas y lo comieron. (Éxodo 12: 



3-8). Esto fue lo que Dios les dijo que hicieran; este era el Plan de Dios, no 
el plan de ellos; además Dios les dijo que este sería el principio de los 
meses para ellos. Este sería el principio de una completa Vida Nueva para 
ellos. Fue la muerte del cordero, y la aplicación de la sangre en sus propias 
puertas, lo que trajo su libertad. Podemos ver que esto es un maravilloso 
tipo de Cristo y la Cruz: la muerte del Cordero, y todo esto requiere que 
seamos obedientes a AQUELLA muerte, y aplicarla a nuestros corazones. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  


